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MISAS 
 Lunes a sábados, 9:00 y 20:00 

Domingos, 10:30, 12:00, 13:00, 19:00 y 20:00 

CONFESIONES 
 Lunes y miércoles, de 19:00 a 20:00 

Y resto de los días, 1/2 hora antes de cada Misa 

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
Jueves, 19:00 

ROSARIO 
Diario, 19:30 

CÁRITAS 
 Miércoles, de 19:00 a 20:30 

VIDA ASCENDENTE 
 Lunes, 18:30 

CHARLA PREBAUTISMAL 
Martes, 18:30 
Jueves, 20:30 

VISITA A LOS ENFERMOS  
Rogamos nos avisen de aquellas personas que deseen recibir la  
visita del sacerdote, la Comunión o la Unción de los enfermos 

DESPACHO PARROQUIAL 
 Lunes y miércoles, de 20:30 a 21:30 
Jueves y sábados, de 10:00 a 11:30 

Parroquia A S U N C I Ó N  DE NUESTRA SEÑORA 
Camino de Valladolid, 26 

Tel. y Fax: 91.859.12.72 / Urgencias: 667.56.21.99 
E-mail: pasuntorre@telefonica.net 

2 8 2 5 0 - T O R R E L O D O N E S  (Madrid) 

SACERDOTES 
 Miguel Antonio Ruiz Ontañón. Párroco 

Wooby Oreste Jacques. Vicario parroquial 
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La profesión 
de la fe  
 
 
 
 

CAPÍTULO 3º: 
LA RESPUESTA DEL 
HOMBRE A DIOS 
 
 
 

Artículo 2: CREEMOS 
 
 
 

III.  UNA SOLA FE 
 
Desde siglos, a través de muchas     len-
guas, culturas, pueblos y naciones, la 
Iglesia no cesa de confesar su única fe, 
recibida de un solo Señor, transmi-tida 
por un solo bautismo, enraizada en la 
convicción de que todos los hombres no 
tienen más que un solo Dios y      Padre. 
S. Ireneo de Lyon, testigo de  esta fe, 
declara: 
 
"La Iglesia, en efecto, aunque dispersa-
da por el mundo entero hasta los confi-
nes de la tierra, habiendo recibido de los 
apóstoles y de sus discípulos la fe guar-
da (esta predicación y esta fe) con cui-
dado, como no habitando más que una 
sola casa, cree en ella de una     manera 
idéntica, como no teniendo más que una 
sola alma y un solo corazón, las predica, 
las enseña y las transmite con una voz 
unánime, como no poseyendo más que 
una sola boca". 

Q u e r i d o s 
feligreses: 
 
 El Señor nos 
ha dicho : pe-
did y recibi-
réis, y por 
eso creemos 
que nos tiene 
que conceder 
todo lo que se 

le pide. El Evangelio de hoy nos da 
una clave para interpretar esa 
afirmación de Jesús, y es la justicia. 
El Señor hará justicia a quien se le 
debe, de eso no se puede dudar; otra 
cosa será el modo y el tiempo de su 
resolución. Nos quiere trasmitir una 
enseñanza sobre la oración, 
insistiendo en que se debe practicar 
con fe y constancia, sin desanimarse 
por los momentos de silencio de 
Dios, sabiendo que siempre es una 
gracia gratuita a la que no tenemos 
derecho. La oración de petición 
tiene la finalidad de hacernos caer 
en cuenta de nuestra pequeñez, de 
que dependemos de Dios, de que no 
controlamos nuestra existencia ni 
nuestro destino, de que necesitamos 
de la misericordia de Dios y de que 
nada nos debe. Así, el hombre 
consciente de su poquedad y de la 
grandeza de Dios se vuelve humilde 
y Dios se complace en ayudarle. 
 

 Vuestro Párroco 
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18, lunes, San Lucas Evangelista 
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DOMINGO 29 
 

 

TIEMPO ORDINARIO 
 

 

 

Lecturas: Ex 17, 8-13; Sal 120, 1-8; 2Tm 3,14-4, 2 

 
Cuando venga, ¿encontrará esta fe en la tierra? 

 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 18, 1-8 

 

J esús, para explicar a los discípulos     
cómo tenían que orar siempre sin de-
sanimarse, les propuso esta parábola:  

«Había un juez en una ciudad que ni temía a 
Dios ni le importaban los hombres. En la    
misma ciudad había una viuda que solía ir a   
decirle: “Hazme justicia frente a mi adversa-
rio”; por algún tiempo se negó, pero después 
se dijo: “Aunque ni temo a Dios ni me impor-
tan los hombres, como esa viuda me está fasti-
diando, le haré justicia, no vaya a acabar pe-
gándome en la cara”». Y el Señor respondió: 
«Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues 
Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que le 
gritan día y noche? ¿o les dará largas? Os digo 
que les hará justicia sin tardar. Pero cuando 
venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe 
en la tierra?» 
 
 

 Palabra del Señor 

     Mane nobiscum, Domine 
 
                    

                VIDA PARROQUIAL 

□  Grupo de matrimonios. 22 de octubre, 12 de   
noviembre, 3 y 17 de diciembre. Viernes a las 21:00. 
Abierto a todos los matrimonios que quieran profun-
dizar en su fe, como pareja. 
 

□ Cáritas parroquial. Se necesita con urgencia la 
incorporación de voluntarios que puedan dedicar de 
una a cuatro horas semanales a la “Ayuda escolar a 
niños con carencias sociales”, en el Colegio Nuestra 
Señora de Lourdes, Calle Herradores, 2, en Torrelo-
dones (Colonia). 

Interesados: Llamar al 91.859.02.52 y preguntar por 
la Directora, Sor Teresa Martín, o contactar con    
Ramón Segura (móvil, 639.675.189) o con Cáritas 
los miércoles de 19:00 a 20,30. También a través de 
nuestro párroco, D. Miguel Antonio, o con nuestro 
vicario parroquial, D. Wooby. 

□ Retiro para señoras.  Los 3os  jueves de cada mes 
de 18:15 a 19:30. El retiro de este mes será el próxi-
mo jueves día 21. 
 

□ Catequesis para adultos. Se impartirán  en los  
salones parroquiales los martes y jueves, de 20:30 a 
21:30, por las Comunidades Neocatecumenales. Pre-
vistas para mayores de 16 años.  
 

□ Apertura de la iglesia. La iglesia está abierta per-
manentemente desde las 8:30 a las 21:00. 
 

□ Bautizos.  Damos la bienvenida a los niños que, 
por el  sacramento del Bautismo, se han incorpora-
do a la Santa Madre Iglesia: 
 

♦ Nicolás Pablos Román 
♦ Rafael Sánchez Lázaro 
♦ Antonio James Manso 
♦ Mario de Castro Perdiguero 
♦ Nadine Aguado Kuhn 
♦ Lucía Canales Amador 

BBBUZÓN DE RESPUESTASUZÓN DE RESPUESTASUZÓN DE RESPUESTAS   
   
Por don Ignacio Segarra Bañeres, doctor en 
Ingeniería industrial y en Derecho canónico 
 
 

Todo matrimonio es indisoluble 
 

¿En qué se basa la Iglesia para afirmar que todo matrimonio es indisolu-
ble por derecho natural, tanto el matrimonio civil como el matrimonio 
sacramento? 

E l derecho natural, o sea, la ley de Dios participada en la naturaleza 
racional del hombre, exige, por el bien de los hijos, por la ayuda 
permanente que deben darse los cónyuges y por la estabilidad de la 

familia -base de la estabilidad social- que el matrimonio sea indisoluble. La 
Iglesia, que goza de la asistencia divina para declarar sin error el sentido de 
la ley divina, natural y positiva, ha definido solemnemente esta verdad contra 
los protestantes que, en su mayoría, admiten el divorcio perfecto, es decir, la 
posibilidad de que el vínculo matrimonial se pueda disolver. Los argumentos 
de razón para probar esta verdad son más o menos convincentes según la 
agudeza mental y la actitud moral de la persona que los esgrime o los consi-
dera. Santo Tomás dice, por ejemplo, a este respecto: «El matrimonio, según 
la intención de la Naturaleza, se ordena a la educación de la prole, no ya sólo 
durante algún tiempo, sino mientras ella viva. Por tanto, es de ley natural que 
los padres atesoren para los hijos’ y que los hijos hereden a sus padres. Sien-
do, pues, la prole un bien común del marido y la mujer, es preciso que la 
sociedad de éstos se mantenga indisoluble perpetuamente, conforme al dicta-
men de la ley natural. Por eso la indisolubilidad del matrimonio es de ley 
natural». Si se objeta que en el caso de un matrimonio sin hijos, o de que 
éstos mueran antes que los padres, el argumento no es válido, debemos res-
ponder que el orden natural de las cosas debe juzgarse por lo que le corres-
ponde de por sí, no por lo que puede sobrevenir en algún caso excepcional. 
Aparte de que aun en estos casos permanecen otros fines del  matrimonio, 
como la mutua ayuda —que exigen también por sí mismos la indisolubilidad 
del matrimonio. Por eso pensadores no católicos postulan también, por razo-
nes meramente naturales y sociales, la indisolubilidad. Augusto Compte, 
positivista, decía: «Ninguna intimidad puede ser profunda sin concentra-
ción y perpetuidad, pues la idea del cambio constituye una provocación al 
mismo». Y el Papa León XIII: «Una vez concedido el divorcio, ningún fre-
no podrá mantenerlo dentro de los límites que se había creído poderle 
fijar». Pero hay una razón última, bien sencilla de entender: porque Dios lo 
ha instituido y querido así. Jesucristo nos aseguró que, desde el principio del 
género humano —es decir, mucho antes del matrimonio cristiano—, Dios 
estableció para la Humanidad entera, no sólo para los futuros cristianos, el 
matrimonio como institución indisoluble mientras vivan los esposos: «al 
principio de la creación los hizo Dios varón y hembra; por esto dejará el 
hombre a su padre y a su madre, y serán los dos una sola carne. Lo que 
Dios juntó no lo separe el hombre» (Mc 10,7). 


